
 

  Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Atribución 4.0 Internacional.                          pág. 43 

 

ISSN 2362-194X              Journal de Ciencias Sociales Año 9 N° 16 

Calidad de vida rural y metodología cualitativa  

 

Isabel Cristina Marin Arriola1 

Centro Universitario del Sur-  

Universidad de Guadalajara 

Ensayo 

Material original autorizado para su primera publicación en Journal de Ciencias Sociales, 

Revista Académica de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Palermo. 

Recepción: 19-10-2020 

Aceptación: 09-03-2021 

 

Resumen: La calidad de vida es un constructo, que durante los últimos 30 años ha sido 

estudiado desde diversas disciplinas y enfoques, debido a la repercusión que logra tener en 

la política pública de los países. Su medición ha sido objeto de debates sociales, económicos 

y políticos en el mundo, pero el interés por comprender este constructo, surge de los 

investigadores, agencias internacionales y agenda pública debido al alto impacto que la 

calidad de vida tiene sobre las personas tanto a nivel individual como social. Por esta razón, 

el objetivo de este ensayo es exponer cómo la metodología cualitativa aplicada a los estudios 

de calidad de vida se convierte en una experiencia de comprensión subjetiva de la 

problemática social de las poblaciones de los países latinoamericanos. Además, se destacan 

tres contribuciones académicas que los estudios cualitativos en calidad de vida han aportado 

a este concepto durante el nuevo el nuevo milenio: (1) la propuesta de trabajar con las 

potencialidades y no con las carencias de las personas, (2) integrar a la evaluación tres áreas 

elementales como lo son: el político, el económico y el sociocultural, y (3) pensar la calidad 

de vida en grupo más que en lo individual. 

Palabras clave: metodología cualitativa; calidad de vida rural; Latinoamérica; grupos 

sociales. 

Rural quality of life and qualitative methodology 

Abstract: Quality of life is a construct, that has been studied from various disciplines and 

approaches over the last 30 years, due to impact it has on public policy in countries. Its 
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measure has been the object of social, economic and political debates in the world, but the 

interest in understanding this construct arises from researchers, international agencies and 

public agenda due to high impact quality of life has on people both at the individual as well as 

social. For this reason, the objective of this essay is to present how the qualitative 

methodology applied to quality of life studies becomes an experience of subjective 

understanding of the social problems of populations of Latin American countries. In addition, 

three academic contributions standout that qualitative studies on quality of life have made to 

this concept during the new millennium: (1) the proposal to work with potentialities and not 

with shortcomings of people's, (2) integrate three into the evaluation elementary areas such 

as: the political, the economic and the sociocultural, and (3) think about the quality of life in 

groups rather than individually. 

Keywords: qualitative methodology; rural quality of life; Latin America; social groups. 

 

1. Introducción 

Para el ser humano, la concepción de una vida feliz se presenta desde tiempos 

antiguos a través de las disertaciones de diversos filósofos griegos. Para Aristóteles (2007), 

la Eudaimonia se concebía como una manera de vivir que se expresaba activamente en 

excelencia de carácter o en virtud. Mientras que Sócrates (2006), consideraba que la 

perfección moral era la verdadera felicidad del ser humano. Por su parte, Platón (2000) definió 

la felicidad como la combinación de tres elementos: el bien, la verdad y la justicia, los cuales 

conformarían un estado feliz.   

Jeremy Bentham (1748-1832) fue un filósofo, contemporáneo, cuya influencia es 

importante en los fundamentos filosóficos del concepto calidad de vida. Su principal 

aportación a la concepción de la felicidad estuvo basada en el pensamiento de que “el mayor 

bien es el de maximizar el placer para el mayor número de personas” (Sirgy, 2012, p.7), 

mostrando una corriente política progresista para inicios del siglo XVII.  Sin embargo, derivado 

de lo anterior, se infiere que los orígenes filosóficos de calidad de vida están sustentados en 

dos pensamientos esenciales: por un lado, la concepción aristotélica de eudaimonía que se 

traduce como florecimiento, bienestar, éxito y oportunidad de liderar una vida con propósito y 

significado. Por otro lado, la concepción utilitarista de Bentham quien consideraba el bienestar 

humano de utilidad hedónica lo que significa: contentamiento y que se puede representar hoy 

en día como un estado mental de satisfacción individual (Sirgy, 2012, p. 6,7). 

A lo anterior es importante agregar que, aunque esas son las bases filosóficas de la 

calidad de vida, otros pensadores e investigadores a través del tiempo han reforzado la idea 

de que la condición de felicidad es la que motiva fuertemente al ser humano a tomar acciones 
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frente a la vida (Diener, et al. 2018; Lecomte, 2018; Rojas, 2014). En palabras de Sirgy (2012), 

esta aportación integra en gran medida la parte psicológica del concepto de felicidad, que es 

el antecedente más cercano del concepto de calidad de vida.   

Algunos investigadores coinciden en señalar que a partir de la segunda post guerra, 

el concepto de salud que declara la Organización Mundial para la Salud (OMS) en 1948, 

cambia la forma de entender la salud y por ende el bienestar y calidad de vida de las personas 

hacia una dimensión más amplia, incluyendo dentro de ella los aspectos físico, mental y 

social, para dejar atrás el concepto de salud únicamente como la ausencia de enfermedad 

(Alcántara-Moreno, 2008; Moreno Jiménez y Ximénez Gómez, 1996; Urzúa y Caqueo-Urízar, 

2012). Es así que, en el siglo XX, durante la década de los años sesenta, empieza un interés 

por estudiar y perfilar un concepto sobre calidad de vida de los habitantes de los países 

desarrollados (Ardila, 2003; Noll, 2002). En esa misma década, la OMS define calidad de vida 

como “La percepción que un individuo tiene de su lugar en la existencia, en el contexto de la 

cultura y del sistema de valores en los que vive y en relación con sus objetivos, expectativas, 

normas y preocupaciones” (OMS, 1994, p.29).   

Ya instituida desde la OMS la noción de calidad de vida, inicia su aparición en la 

agenda de los gobiernos occidentales como por ejemplo en el de John F. Kennedy y Lyndon 

B. Johnson en los Estados Unidos (Land y Michalos, 2018). Simultáneamente, la concepción 

de calidad de vida se integró en la economía del siglo XX a través del sistema de consumo 

de bienes y la obtención de comodidades para el bienestar, lo que al paso de los años se 

llamó economía del bienestar. La economía del bienestar a su vez, tuvo sus bases en 

sociedades urbanas desarrolladas y con pensamiento liberal; como consecuencia, las 

primeras investigaciones sobre calidad de vida se basaron mayormente en datos 

socioeconómicos (Urzúa y Caqueo-Urizar, 2012). No es sino hasta finales de la década de 

los años sesenta, que la calidad de vida se empieza a estudiar desde una perspectiva 

subjetiva de salud, donde se incorporaron elementos psicosociales que afianzaron la 

conceptualización teórica de la calidad de vida desde la psicología (Casas, 1999). Al inicio 

del nuevo milenio los aportes de la investigación cualitativa en calidad de vida proporcionaron 

un conocimiento que complementó y dinamizó a los estudios cuantitativos (Calderón, 2002). 

También, la investigación cualitativa al integrar la visión sociológica y antropológica de 

estudiar los asuntos que conforman la vida cotidiana, permitió conocer las creencias, los 

valores, las actitudes, las percepciones, las opiniones y hasta las formas de actuar de las 

personas respecto a su calidad de vida (Bedregal et al, 2017; Tonon, 2015; Villegas y 

González, 2011). Esto ha servido para tomar decisiones a nivel individual y colectivo sobre 

salud, educación, economía, y desarrollo con una visión diferente: la visión de los individuos. 

Tomando en consideración estos antecedentes, el objetivo del presente ensayo es mostrar 

cómo la metodología cualitativa aplicada a los estudios de calidad de vida, se convierte en 
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un proceso de comprensión subjetiva de la problemática social de las poblaciones de los 

países latinoamericanos. 

 

2. Argumentación 

Durante los años setenta en Europa se inician los debates de tipo filosófico sobre la 

calidad humana. Peccei (1976) propone visualizar la calidad humana a nivel de todas las 

personas en el planeta, esta nueva visualización del concepto permitió trasladar el concepto 

de calidad de vida de un valor individual al concepto de aspiraciones colectiva, lo cual 

desencadenó el uso del concepto en el desarrollo de políticas públicas, además de múltiples 

y variadas intervenciones profesionales. En el campo de la política y de la intervención social 

se relacionó de inmediato con la prestación de servicios y la satisfacción de los usuarios 

(Casas, 1999).  Los estudios realizados por Andrews y Withey (1976) y en el de Campbell et 

al. (1976) se fundamenta el concepto de calidad de vida desde la concepción psicosocial, que 

a su vez permite concebir el bienestar social como parte de la calidad de vida de las personas.   

Unos años más tarde se puso en apogeo el concepto de desarrollo humano, y algunos 

gobiernos lo integraron como la parte subjetiva del propósito de las políticas públicas de sus 

países. Derivado de esto surgen teorías sobre cómo medir el desarrollo humano desde una 

perspectiva más integral que informase sobre la situación social a nivel de países o regiones.  

Esta importante contribución fue hecha por el Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (PNUD) y posteriormente profundizada por investigadores como Coleman (1988) 

y Putnam, et al. (1993) quedando relacionado el desarrollo con la calidad de vida de las 

personas y no con los objetos.   

También se reconoce las contribuciones teóricas de filósofos, economistas, políticos 

y sociólogos como: Abraham Maslow (1943), Manfred Max-Neef (1994), Amarthya Sen 

(comentado por Hernández,1998), que concibieron la evaluación de la calidad de vida desde 

las necesidades básicas y capacidades de las personas con una visión integral de las 

condiciones de vida.  

Con relación a organismos internacionales, en 1990, las Naciones Unidas a través del 

Programa para el Desarrollo (PNUD, 1990) establece el índice de desarrollo humano (IDH) 

como indicador para medir la calidad de vida. Este indicador clasifica a los países a partir del 

índice de alfabetización, tasas de natalidad, esperanza de vida, y otros indicadores diferentes 

a los utilizados macroeconómicamente antes de esa fecha. Existen otros índices que también 

han sido protagónicos en medir las condiciones de vida de las personas como: The Canadian 

Index of Well-being, The Gallup Health ways Well-being Index, The Social Progress Index y 
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The Child Well Index, todos mencionados y estudiados por Land y Michaelos (2018) y 

señalados por estos autores como bases de la evaluación objetiva de calidad de vida. 

Posterior a esto, en el siglo XXI la calidad de vida está íntimamente ligada al contexto 

y a la experiencia de cada persona, es decir, a su propia vida social y a su propia percepción 

de lo que le provoca satisfacción y felicidad. Así mismo, en los últimos años se han integrado 

temáticas relacionadas a medio ambiente, geografía humana y la ecología (Silva et al. 2012). 

El término calidad de vida se entiende más como un constructo que como un 

concepto, ya que cumple con ser una entidad hipotética de algo que se sabe que existe pero 

que es de difícil definición (González et al. 2017). Actualmente, no existe consenso acerca 

de su definición. Algunos autores señalan que la calidad de vida es un constructo global e 

inclusivo en el que durante los últimos años intervienen distintas profesiones y disciplinas, lo 

cual puede explicar la falta de consenso (Ardila, 2003; Carpio et al. 2000; Moreno Jiménez y 

Ximénez Gómez, 1996; Urzúa y Caqueo-Urízar, 2012).  La tabla número 1 muestra un 

resumen cronológico de definiciones sobre calidad de vida, citadas en diferentes fuentes, 

donde se observa la tendencia a concebirla desde un tipo de indicador: objetivo, subjetivo o 

mixto/ integrador. 

Tabla 1 

Conceptos de calidad de vida 

Indicador 
de 
tendencia 

Definición Cronología 
disciplinar 

Disciplina 

 

 

Subjetivo 

Hace referencia a `bienestar`, `felicidad` y 
`satisfacción con la vida. 

Sentimiento personal de bienestar, de 
satisfacción/insatisfacción con la vida o de 
felicidad/infelicidad. 

Señala el carácter multidimensional y 
complejo del concepto calidad de vida y lo 
refieren a la manera en que los pacientes 
hacen significativas sus experiencias. 

Bradburn en 
1969 

Dalkey y 
Rourke, 1973 

Viney y 
Westbrook en 
1981  

Psicología 

 

 

 

Medicina 

 

 Se hace referencia a una serie de tópicos, 
como quejas físicas y psíquicas, 
sentimientos de bienestar y funcionamiento 
sexual y actividades cotidianas. 

Es la apreciación que el paciente hace de 
su vida y la satisfacción con su nivel actual 
de funcionamiento comparado con el que 
percibe como lo posible o ideal. 

Van Dam en 
1986 

 

 

Celia & Tulsky 
en 1990 

 

 

 

Objetivo 

La posesión de los recursos que se 
necesitan para la satisfacción de las 
necesidades o deseos, participación en 

Shin y Johnson 
en 1978  

Economía 
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actividades que hagan posible el desarrollo 
personal, y auto actualización y 
comparación satisfactoria de uno mismo 
con otros.  

El componente objetivo incluye nivel de 
vida e indicadores sociales. 

Sociología 

Blanco-Abarca 
en 1985 

 

Mixto 

 / 

Integrador 

La calidad de vida no es realmente el 
reflejo de las condiciones de los escenarios 
físicos, interpersonales y sociales, sino 
cómo dichos escenarios son evaluados y 
juzgados por el individuo. 

Andrews y 
Whitney en 1976 

Antropología 
y Sociología 

 

 Evaluar la gratificación que la gente deriva 
del grado en que sus necesidades 
materiales y mentales se encuentran 
satisfechas. 

Bestuzhev-Lada 
en 1980 

 

 Una medida compuesta de bienestar físico, 
mental y social, tal y como lo percibe cada 
individuo y cada grupo, y de felicidad, 
satisfacción y recompensa. 

Levi y Anderson 
en 1980 

Psicología y 
Economía 

 

 Define en términos de satisfacción de 
necesidades en las esferas físicas, 
psicológica, social, de actividades 
materiales y estructurales. 

Hornquist en 
1982 

 

 Concepto que inició incluyendo ingresos, 
posesiones y símbolos de éxito profesional 
y ahora agrega una dimensión espiritual, 
en la que se considera la satisfacción con 
la vida, desarrollo personal y participación 
en la comunidad. 

McDowell y 
Newel en 1987 

 

Sociología y 
Economía 

 

 Es el indicador multidimensional del 
bienestar material y espiritual del hombre 
en un marco social y cultural determinado. 

 

Quintero en 
1992 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de Bobes et al. (1993); González et al. (1993); Urzúa y 

Caqueo-Urízar, (2012). 

 

El carácter multidisciplinario de su abordaje, ha hecho que en la literatura se utilicen 

indiferenciadamente términos como bienestar, felicidad y satisfacción con la vida refiriéndose 

a calidad de vida (Casas, 2015; Fernández-López et al. 2010; Urzúa y Caqueo-Urízar, 2012).  

Así mismo, en el concepto están incluidos dos componentes básicos del desarrollo de la vida 

humana: las condiciones objetivas y las subjetivas. De acuerdo con Veenhoven (2000) la 

primera se refiere a la valoración que hace un individuo externo sobre los aspectos 
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económicos que le permiten a la persona alcanzar la satisfacción de las necesidades vitales 

como: comida, casa, trabajo, etc., mientras que la condición subjetiva hace referencia al 

bienestar, felicidad o satisfacción con la vida autoevaluada por la misma persona. Tonon 

(2003) complementa al respecto y señala “… que las condiciones objetivas inician el camino 

hacia el bienestar subjetivo, y que las condiciones humanas subjetivas son tanto causa como 

efecto de las objetivas” (p. 32). 

Hoy en día, los enfoques con que se estudia el constructo también contribuyen a que 

aparezcan diferentes concepciones.  Por ejemplo, el enfoque cuantitativo tiene como objetivo 

medir o analizar la calidad de vida a través de la cuantificación o medición, mientras que el 

enfoque cualitativo tiene como propósito escuchar a las personas al relatar sus experiencias, 

desafíos y problemas para comprender su calidad de vida (Dennis et al. 1993).   

Este ensayo se centra en comprender las ventajas y espacios de oportunidad que 

provee la aplicación de los métodos de investigación cualitativa a los estudios de calidad de 

vida en grupos de población. Señala Izcarra (2014) que los métodos cualitativos pueden ser 

simples y concretos en su forma, ya que se refieren a acercamientos metodológicos que no 

son cuantitativos, por ejemplo, la ausencia de una muestra preconcebida, comprender al 

“sujeto” y no al “objeto” en estudio. No obstante, para Vieytes (2009) la metodología cualitativa 

es compleja, ya que se basa en el razonamiento inductivo, que lleva al investigador a partir 

de la realidad concreta y de datos específicos a teorizar, es decir, ir de lo particular a lo 

general.  Esto con la finalidad de comprender la realidad social, lo que la gente vive y cómo 

lo vive.  Esta complejidad se ve reflejada en el aporte de Tonon (2015), quién los refiere como 

aquellos métodos que estudian significados intersubjetivos, situados y construidos, 

profundizando en la comprensión de la vida social tal como ésta se desarrolla y explorando 

el significado para sus actores.  

Es importante mencionar que distintos investigadores (Lichtman, 2013; Lyn y Morse, 

2012; Punch y Oancea, 2014), coinciden en que este tipo de estudios se utilizan para analizar 

la forma en que los individuos perciben y experimentan fenómenos que los rodean. 

Metodológicamente, se caracteriza por no buscar probar, medir, ni explicar el fenómeno, sino 

comprender los fenómenos sociales desde las experiencias y puntos de vista de los actores 

sociales, y el entendimiento de los significados que éstos asignan a sus acciones, creencias 

y valores, como lo mencionan Iñiguez (2004) y Wynn y Money (2009). Para Iñiguez (2004), 

esto significa dar cuenta de la realidad social, generar nuevas ideas o teorías y, depender en 

menor grado de conceptos preexistentes.  

Otras características importantes del proceso de la investigación cualitativa son: 1) un 

diseño iterativo, que hace que la ruta no sea lineal, sino recurrente; 2) un planteamiento de 

actividades sucesivas y organizadas, es decir, pasos y pruebas a desarrollar, así como 
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técnicas para reconstruir categorías que emplean los participantes en la conceptualización, 

recolección de datos; y 3) métodos de análisis, un proceso de abstracción en las unidades 

de análisis que se revelan en el transcurso de la observación y descripción. (Iñiguez, 2004; 

Monje, 2011; Quecedo y Castaño, 2002). 

En la investigación cualitativa, la selección de la muestra es iterativa y se va 

integrando en diferentes momentos del proceso. Por ejemplo, Flick (2012) menciona que en 

un estudio se toman decisiones sobre: personas a entrevistar, proveniencia de los grupos, y 

qué entrevistas se deben profundizar para luego seleccionar el texto. Esto indica que el 

muestreo se va construyendo con el avance de la investigación, que será el inicio del hilo 

conductor que llevará al desarrollo total del estudio. 

Los instrumentos se eligen de acuerdo al fenómeno estudiado, a los objetivos que se 

persiguen, al contexto donde se desarrolla la investigación, al colectivo con el que se trabaja 

y a cualquier limitación que pueda enfrentar el investigador (Ibáñez e Iñiguez, 1996, Izcarra, 

2014).  Metodológicamente, es importante mencionar que en la investigación cualitativa los 

instrumentos auxiliares no son estandarizados, y esto permite trabajar con múltiples fuentes 

de datos simultáneamente (Lichtman, 2013). Existen dos tipos de datos, (1) los datos 

primarios, que son aquellos que se recolectan de primera mano a través de las técnicas como 

las entrevistas (se obtienen las prácticas discursivas) o las observaciones (directas o 

indirectas que permiten recolectar lo que se hace), y (2) los datos secundarios son todos 

aquellos datos que ya han sido producidos y procesados por otros, es decir, todos aquellos 

documentos escritos, documentales, programas de radio o censos, pero que sirven de 

campo.   

Las técnicas de investigación cualitativa más utilizadas son: la observación, las notas 

de campo y las entrevistas. La observación tiene como propósito explorar y describir 

ambientes, comunidades, subculturas y los aspectos de la vida social, analizando los 

significados y a los actores que la generan (Patton, 1990).  También sirve para comprender 

procesos, vinculaciones entre personas y sus situaciones, experiencias o circunstancias e 

identificar problemas sociales, hasta generar hipótesis para futuros estudios (Daymon y 

Hollowey, 2010; Grinnell, 1997; Patton, 1990).  

Tonon (2015) identifica dos tipos de observaciones que dan como resultado 

descripciones del fenómeno: la descripción fina y la descripción densa. La primera permite 

describir sin llegar a mostrar las intenciones, motivos, significados o circunstancias.  Y en la 

observación densa se dedica a descubrir el conocimiento subyacente, las relaciones 

estructurales de las personas bajo estudio y, por lo tanto, permiten encontrar detalles, 

contextos, emociones y afiliación a las redes y al poder. 
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Existe también la observación participante, la cual implica el dominio y aplicación de 

varias técnicas en un momento dado. Requiere que el investigador se integre en el campo 

como un miembro más, donde juega uno o varios roles participantes, y utiliza una lógica y un 

proceso de indagación abierto, flexible, oportunista que lo lleva a redefinir el problema y a 

utilizar otros métodos para reunir información y lograr teorizarlo (Jorgensen, 1989). 

Las notas de campo se consideran el testigo escrito de algo que sucedió durante la 

investigación, que se observó y que es relevante para la investigación. Estas pueden ser de 

tres tipos: las metodológicas, las teóricas y las descriptivas. Las notas de campo incluyen 

descripciones de personas, acontecimientos y conversaciones, tanto como las acciones, 

sentimientos, intuiciones o hipótesis de trabajo del observador. Las notas de campo deben 

ser precisas con relación a la duración de los acontecimientos y las conversaciones (Taylor y 

Bogdan, 1987). Existen hoy en día variedad de medios de registro: computadoras personales, 

tableta, teléfono móvil, grabadora de voz o de video, papel y lápiz; también se incorporan en 

estas las fotografías, los mapas y diagramas. 

Las entrevistas a profundidad, son un proceso comunicativo mediante el cual el 

investigador obtiene la información más densa del entrevistado (Alonso, 2003; Tonon, 2015). 

Menciona Álvarez-Gayou (2007) que esta técnica se caracteriza en que el entrevistador tiene 

un dominio sobre el tema y puede llegar a comprender el mundo desde la perspectiva del 

entrevistado.  Por su parte, Izcarra (2014), agrega que se distinguen tres elementos básicos 

en este ejercicio: “i) diálogo o encuentro cara a cara, ii) carácter holístico del diálogo, y iii) la 

búsqueda de la comprensión de la perspectiva del entrevistado respecto de su vida, 

experiencias, situaciones, ideas y valores” (p.141).  

Una de las premisas que diferencia al método cualitativo del cuantitativo, es que no 

es reproducible, no se puede repetir (Martínez Miguelez, 2006). A su vez, los instrumentos 

que se usan para la recolección de datos son abiertos a los cambios que puede presentar el 

fenómeno estudiado –diseño iterativo-. Lo flexible que es, se debe a que el mundo que se 

observa está en constante evolución y cambio, por eso los resultados serán diferentes para 

cada investigador no obstante utilice el mismo diseño, ya que su subjetividad puede ser 

diferente. (Izcarra, 2014). En este orden de ideas, coinciden Latiesa (1994) e Izcarra (2014) 

que esa condición no significa que la investigación cualitativa no tenga resultados precisos, 

estables, coherentes y exactos, sino que, por el contrario, es un instrumento totalmente válido 

y confiable. 

En contraste al pensamiento positivista donde la confiabilidad está basada en un 

universo estático, el concepto cualitativo de confiabilidad está fundamentado en un mundo 

social en proceso de construcción (Baxter y Eyles, 1997; Marshall y Rossman, 1999; Seale, 

2001). Por lo tanto, la confiabilidad en la investigación cualitativa se basa en la concepción 
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de constante cambio del mundo social, es decir, desde una perspectiva cualitativa, es 

necesario comprender la confiabilidad de la investigación en el continuo proceso de 

construcción de la realidad social.   

Entonces, si los métodos cualitativos se enfocan en comprender los fenómenos, 

estudiándolos desde la perspectiva de los participantes en su ambiente natural y en relación 

con el contexto, ¿qué forma toman cuando se aplican a los estudios sobre calidad de vida?  

Cuando se trata de entender la pertinencia e importancia de utilizar métodos de 

investigación cualitativa para el estudio de la calidad de vida, Tonon menciona, que: 

“…adopting a particular methodology implies a philosophic, theoretical and political 
decision and, in the case of qualitative methodology, it is an essential approach in 
understanding people’s experiences of wellbeing and discovering new issues 
related to quality of life.” [Adoptar una metodología específica, implica una decisión 
filosófica, teórica y política, y en el caso de la metodología cualitativa, se convierte 
en un enfoque esencial para comprender las experiencias de bienestar de las 
personas y descubrir nuevos temas relacionados a calidad de vida.] (Tonon, 2015, 
p.3).  

 

Para comprender más a fondo la aplicación de la investigación cualitativa a la calidad 

de vida, es importante hacer referencia a dos investigadores que han contribuido a sustentar 

estas ideas. Por una parte, Casas, quién desde 1999 propuso que la calidad de vida es un 

concepto que se refiere a la acción conjunta de las personas para evaluar aquello que les 

afecta, lo cual lleva implícito un significado político y a su vez contribuye a estudiar el bienestar 

físico y psicológico para relacionarlo con las necesidades materiales y socioemocionales e 

integrar las mediciones psicológicas y sociales de la percepción de la evaluación personal.  

Esta visión se complementa con Ferris (2006), quién consideró la dependencia de las 

personas a la estructura social, por lo que propuso que, al evaluar la calidad de vida en el 

colectivo, se tomaran en cuenta las condiciones demográficas, culturales, psico-sociales y las 

instituciones privadas y gubernamentales que son parte del contexto de una persona o un 

colectivo. En esa misma línea de ideas, Veenhoven (2000) fundamentó que existen 

condiciones exógenas y endógenas que definen la calidad de vida de las personas.  Por lo 

tanto, desde estas perspectivas, Tonon (2015) menciona que es necesario que en los 

estudios sobre calidad de vida el investigador relate a “sujetos” y esto dará como resultado 

un proceso de investigación social e histórico.  Esto es considerable, ya que humaniza la 

investigación, además de concientizar el hecho de coincidir en un espacio único de tiempo y 

espacio, donde la comprensión del otro es el mayor valor de la investigación.  

Agrega Tonon (2003) que la investigación cualitativa, además, puede aportar una 

mirada diferente, y más cercana a la realidad que las personas desde su contexto pueden 
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percibir, describir y hasta conceptualizar sobre su calidad de vida, incluyendo el contexto 

político y sus derechos legítimos. 

En los últimos años, una contribución importante de los estudios cualitativos en 

calidad de vida, es que han abierto nuevas betas o mostrado nuevos escenarios para la 

investigación de dicho constructo desde variadas disciplinas y otras metodologías utilizadas, 

tal como el estudio etnográfico y, de caso; sin embargo, de acuerdo con Tonon (2015), no 

han sido muchos los estudios desarrollados utilizando métodos cualitativos en el campo de 

la calidad de vida.  Por ejemplo, en el Journal of Applied Research in Quality of Life, que es 

la revista oficial de la International Society for Quality of Life Studies, se reportó que del 2006 

al 2013 se habían publicado solamente tres estudios cualitativos sobre calidad de vida. De 

igual manera, reporta tres proyectos de investigación realizados desde la Facultad de 

Ciencias sociales de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora, Argentina. A pesar de 

esta escasez, los estudios cualitativos en la temática son importantes para reforzar las nuevas 

ideas y considerarlos una fuente de oportunidades para los jóvenes investigadores.   

Por otra parte, los estudios que han hecho Mikkelsen (2007) así como Gordziejczuk 

y Mikkelsen (2019) sobre calidad de vida desde la perspectiva geográfica y espacial, han 

permitido pensar más a fondo en lo que llaman vínculos entre sociedad y territorio, que es el 

contexto que rodea e influye en la calidad de vida de los grupos sociales. Por ejemplo, en la 

revisión sistemática de Gordziejczuk y Mikkelsen (2019) sobre la calidad de vida y el espacio 

geográfico estudiado en los últimos 20 años en Argentina, se resalta que, de 32 artículos 

analizados, únicamente dos fueron trabajados en localidades rurales. Estos estudios 

permitieron definir elementos esenciales de la investigación a nivel rural y descubrir que al 

medir los aspectos rurales con indicadores urbanos se produce un acercamiento inexacto. 

Además de comprender que la connotación del espacio rural se refiere a la revalorización de 

estos ambientes desde diferentes aspectos como su identidad, cultura y patrimonio, lo cual 

forma parte de la dimensión social de un grupo y por, sobre todo, considerar que hoy en día 

lo rural se vive en una interdependencia permanente con lo urbano, sin sustituirse uno por el 

otro (Mikkelsen, 2007). 

Por consiguiente, las investigaciones en calidad de vida que utilizaron el método 

cualitativo a inicios del nuevo milenio y que fueron emprendidas en Argentina por Graciela 

Tonon (2003, 2005, 2008, 2009a, 2015), permitieron que el concepto de calidad de vida 

incursionara con una connotación psico-social, política y sociocultural definida en sólidas 

conceptualizaciones de autores contemporáneos como Andrews y Withey (1976), Casas 

(1999 y 2015), Campbell, et al. (1976) y Evans et al. (1985). Este es un avance importante 

que abre las puertas para considerar la calidad de vida desde contextos específicos, 

contemporáneos y comunitarios. 
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En esta misma línea, surge lo que López-López (2015) explica como “calidad de vida 

rural”, es decir una categoría de calidad vida, entretejida desde la mirada de la vida rural en 

el contexto latinoamericano y cuyos vínculos centrales son:  

i. Vínculo político, derivado de las libertades de las personas que viven en 

lugares diferentes a lo urbano, quienes participan activamente y efectivamente 

en las decisiones que afectan o pueden afectar lo que se considera una buena 

vida rural, por sus familias y comunidades alrededor, donde están inmersos.  

ii. Vínculo económico, reflejo de las oportunidades de usar los recursos físicos y 

materiales del medio ambiente para ejecutar acciones que ellos consideran 

necesarias para tener una buena vida rural. 

iii. Vínculo sociocultural, derivado de las oportunidades para acceder a los 

derechos fundamentales que el Estado debe proveer.   

 

Estas consideraciones tienen fundamento en el concepto tradicional de bienestar 

social, elaborado por autores como Andrews and Withey (1976) y Michalos (1980). Por otra 

parte, Toscano y Molgary (2019), mencionan que el estudio sobre la calidad de vida de las 

diferentes comunidades sudamericanas se ha convertido en un nuevo segmento de 

investigación y que permite hacer énfasis en los elementos más destacados del entorno 

comunitario que forman parte de la percepción de los sujetos sobre su propia calidad de vida. 

A estas tendencias abona Tonon (2003) su propuesta de trabajar en la resolución de los 

problemas de las personas a través de sus potencialidades en lugar de sus carencias. 

Es importante aclarar que también existe literatura escrita desde el enfoque mixto, lo 

que permite un acercamiento más integral a la temática. Además, es desde la visión de los 

estudios sociales, que surge la importancia de dar un nuevo sentido a las investigaciones 

comunitarias en calidad de vida, considerando a las personas como sujeto y protagonista de 

su propia calidad de vida enmarcada en un contexto cultural, socio-político y psicológico. Por 

ejemplo, en el libro Reflexiones Latinoamericanas sobre Investigación Cualitativa (compilado 

por Tonon, 2009b) un grupo de investigadores hacen un aporte desde su propio contexto 

para presentar los pensamientos, acciones y relaciones de aquellos sujetos que plantearon 

su calidad de vida en un tiempo y espacio determinado en varios países latinoamericanos. 

También muestra la importancia del aporte de los estudios geográficos a las disciplinas 

sociales, a través de poner en contacto las categorías teóricas con un espacio y tiempo 

específico. La geografía es entonces para Lucero (2009) 

 “…la encargada de aportar el lenguaje espacio-temporal necesario con el fin de 

interrelacionar la esfera del análisis sustancial con la esfera del análisis empírico que se 

concreta en el espacio geográfico” (p.141). 
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En contraposición, Gómez-Álvarez y Ortiz (2016) exponen en su estudio sobre el 

estado de bienestar subjetivo en Latinoamérica, que hoy en día, siguen surgiendo temas 

como pobreza, desigualdad y carencias objetivas que aumentan las estadísticas de índices 

económicos, políticos y sociales y que provocan malestar a la población que, a su vez, 

destacan la vida de resistencia en la que se ha vivido por años. Por lo que es complejo 

articular la visión de los indicadores del bienestar subjetivo y la calidad de vida ante una dura 

realidad social.   

En el caso particular de México, la ruralidad pertenece a los estudios de sociología 

sobre el campesinado y los indígenas. La cual, de acuerdo con Lutz (2014), se abrió paso 

especialmente a finales del siglo XIX y continuó por el siglo XX con un impulso fuerte de dos 

hechos históricos mexicanos: la Revolución y el reparto de tierras. Debido a esto la sociología 

rural tiene fundamentos teóricos en cuestiones agrarias, raciales y de organización social en 

el campo “Y no fue sino hasta la década de los años setenta, que en México se discernió la 

sociología rural del desarrollo rural” (Lutz, 2014, p. 165). En el siglo XXI, ha habido avances 

en algunos indicadores sociales como educación, salud y pobreza (CONEVAL, 2017), pero 

en cuestión de medición de la calidad de vida o bienestar subjetivo, Arita (2016) menciona 

que recientemente se dejaron de medir las condiciones de la población a través de 

indicadores objetivos y levemente empezaron a surgir en 2006 las observaciones desde la 

visión de la calidad de vida.  

Por lo tanto, al agregar al bienestar subjetivo la condición de grupo rural, se convierte 

en una propuesta nueva y fresca para comprender desde una visión multi e interdisciplinaria 

la calidad de vida de los grupos sociales de Latinoamérica. A esto se debe agregar la visión 

de Conill (1984) con relación a que Latinoamérica es una potencia dormida de escenarios 

geográficos que nada restan a los escenarios de Europa y que con dichos recursos naturales 

“debidamente acondicionados y habilitados” (Conill, 1984, p. 42) posibilitarían el desarrollo y 

mejoramiento de la calidad de vida de la región. Así mismo, advirtió Conill que, en caso de 

no atender a la ordenación territorial en Latinoamérica, a través de la integración de 

tecnología adecuada y gran sensibilidad social, para estos días se acelerarían crisis tales 

como la erradicación masiva de población, hambre y migraciones. Lo cual lleva a reflexionar 

sobre la importancia de encontrar mejores procedimientos para investigar y comprender la 

calidad de vida desde una visión integral de las personas y sus contextos, para encontrar 

nuevas formas de superar las actuales crisis. Las comunidades, poblaciones o colectivos no 

son pasivos, sino por el contrario, están en constante actividad para resolver sus problemas 

de manera individual y colectiva. Por lo tanto, como investigadores, un cometido es conocer 

de las comunidades lo que quieren, en lo que creen, qué aceptan y qué no, para iniciar a 

forjar un puente de conocimiento que permita la ayuda mutua (Gómez-Álvarez y Ortiz, 2016). 
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3.Conclusión 

El presente ensayo permite evidenciar que la metodología cualitativa es una 

herramienta indispensable e integrativa cuando se profundiza en conocimientos sobre la 

calidad de vida.  Permitió, también, aclarar que la calidad de vida es todo aquello que las 

personas perciben, aspiran y/o necesitan para ser felices, para satisfacer sus demandas en 

la vida, para vivir bien en un territorio determinado bajo el ejercicio de sus derechos. Por otra 

parte, se muestra que es acertada la propuesta de la academia latinoamericana sobre la 

calidad de vida coincidiendo en los ejes político, económico, y sociocultural para poblaciones 

especialmente las rurales. Resta al futuro, profundizar como países o preferente como 

regiones en los estudios de calidad de vida para resolver de mejor manera las actuales crisis. 
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